
FAM 11 (1995) 55-84 

S^tienm^edad tenmcacií, meiente ^ ¿<^»^UÍ¿<^ 

M A R K BEYEBACH 
Facultad de Psicología 
Universidad Pontificia de Sa lamanca 

INTRODUCCIÓN 

Como señala Chrístie-Seely (1983), (la muerte es probablemente el 
gran tabú de la cultura occidental en el siglo xx, del mismo modo en 
que el sexo lo fuera en el xix: un tema del que se evita hablar, un fenó-
meno cuya existencia apenas se reconoce. Este tabú afecta tanto a las 
personas y familias en general como a los propios profesionales, como 
si el calificativo de profesionales «de la salud» excluyera de alguna 
forma todo lo relacionado con la muerte, entendida como «no-salud» e 
incluso como «no-enfermedad». > 

El campo de la terapia familiar no es ajeno a esta situación. De 
hecho, son aún muy escasos los textos que se ocupan en profundidad 
del tema (Walsh y McGoldrick, 1991), pese a la constatación de que la 
muer te es sin duda el evento más significativo del ciclo vital familiar 
(Friedman, 1989). Como señala Kübler-Ross (1975), esta actitud de los 
profesionales parece surgir en buena medida de la propia sensación 
de impotencia ante la muerte, y de la creencia de que, ante ella, nada 
cabe decir ni hacer. , 

1 Este ar t ículo se ba sa en b u e n a m e d i d a en el t r a b a j o clínico rea l i zado d u r a n t e los 
últ imos años con el Profesor José Navarro en el Mas te r de Intervenciones en Ps icoterapia 
de la Universidad de Salamanca . 
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